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Introducción

Los Estudios de Género están adquiriendo cada vez más importancia en el seno de la institución universitaria y más allá de ella, se puede decir, que este interés cada día es mayor.

A lo largo de estos últimos 30 años, estos estudios han ido consolidándose en nuestro país. El Libro Blanco (1995)
 y su posterior actualización (1999)
 reflejan su evolución y su, cada vez, mayor solidez. 

Trabajos recientes, como el de Victoria Ferrer y Esperanza Bosch, de la Universitat de Les Illes Balears, presentados en el V Seminario Internacional de AUDEM, celebrado en Sevilla el año 2004, dan buena cuenta de cómo se ha incrementado la presencia de los Estudios de Género en los curricula universitarios. Así mismo todos los trabajos presentados en la XV Jornadas de Investigación Interdisciplinaria, celebradas en la Universidad Autónoma de Madrid y recogidos en el volumen titulado Democracia, feminismo y universidad en el siglo XXI, evidencian los logros que en este sentido se han conseguido al tiempo que señalan nuevos horizontes.

Sin embargo, algunas autoras reconocen que tanto su estatus como el reconocimiento del conocimiento producido es insuficiente y dista mucho de lo que exigen las actuales circunstancias, tanto por la demanda social como por los cambios que las Universidades deben adoptar para hacer posible la convergencia con el Espacio Europeo de Enseñanza Superior.

Sin duda, la relevante aportación intelectual de los Estudios de Mujeres, Feministas y de Género en las Universidades del Estado Español merece en estos momentos una especial atención.

La Universidad, tal y como señala la Declaración conjunta de los Ministros Europeos de Educación reunidos en Bolonia el 19 de junio de 1999, en el proyecto de una Europa unida, es un componente indispensable que deberá “ser capaz de dotar a su ciudadanía de las competencias necesarias para afrontar los retos del nuevo milenio, junto con una conciencia de compartición de valores y pertenencia a un espacio social y cultural común.”

Los Estudios de Género son una pieza clave en ese engranaje, por razones tanto de índole social y política como, y sobre todo, de índole académica. 

Es esta consideración la que ha llevado a muchas docentes en sus respectivas universidades a promoverlos. Conseguir su reconocimiento pleno constituye  un reto ilusionante para todas ellas, que no escatiman esfuerzos para lograr que así sea en un futuro inmediato.  
El principio de igualdad y la construcción del modelo europeo
La igualdad de oportunidades entre mujeres y hombres es un tema que ha estado presente desde el inicio de la constitución de la Comunidad Económica Europea. Ya en 1975, el Tratado de Roma recogía en su artículo 119 el principio de “a igual trabajo, igual salario.”

Posteriormente, distintas directivas han introducido la obligatoriedad de cumplimiento a los Estados miembros.

Como es sabido, y así lo recoge Astelarra (2005:293), la CEE ha ido ampliándose y si bien en sus inicios eran sólo seis países quienes la formaban, en estos últimos treinta años han ido incorporándose otros y se espera muy pronto una nueva ampliación. Cierto es que en su seno se han producido divergencias en relación a algunos temas, que han dado lugar a que se hable de una Europa de dos velocidades, aludiendo con esta frase, por un lado, a los países con una mayor vocación europeísta y, por otro, a los más críticos o reticentes con el proceso de construcción europea.

Esta misma autora (2005: 296) nos recuerda que las políticas de género han estado marcadas por el mismo proceso y, aunque las instituciones europeas han sido sus primeras impulsoras, fueron acogidas de muy distinta forma entre aquellos países que ya tenían una cierta tradición y otros, como los del área mediterránea, que lograron su aplicación gracias al apoyo de la Comisión y el Parlamento europeos. 

La Comisión, recordémoslo, es una institución que defiende los intereses de la UE en su conjunto; que tiene como función principal proponer la legislación, políticas y programas de acción y es la responsable de aplicar las decisiones del Parlamento y el Consejo.

En el ámbito del género, desde 1981, la Comisión europea propuso acciones para la igualdad de oportunidades entre mujeres y hombres y desde 1983 al 2000 organizó el trabajo en  cuatro Programas de Acción Comunitaria (Astelarra, 2005:298):

1. Primer Programa de Acción Comunitaria: 1983-1985

2. Segundo Programa de Acción Comunitaria: 1986-1990

3.  Tercer Programa de Acción Comunitaria: 1991-1995

4. Cuarto Programa de Acción Comunitaria: 1996-2000

Todos estos Programas establecían una serie de medidas y unos objetivos igualitarios claros, aunque no será hasta el tercer Plan cuando la UE explicite la financiación concreta para poder llevarse a cabo.

Se ha de señalar, también, que los Programas de los años ochenta, como nos recuerda la autora de Veinte años de políticas de igualdad (2005:304), combinan medidas de igualdad de oportunidades con acción positiva y ya el Tercer Programa mantiene la línea de medidas en el mercado laboral con otras de contenido social, y subraya la necesidad de que se valore adecuadamente el aporte de las mujeres a la sociedad. En el cuarto Plan se plantea el “mainstreaming,” es decir, la aplicación de la dimensión de género a todas las políticas y acciones de la UE y de los estados que la integran.

En nuestro país, las estrategias de intervención y las políticas públicas desde 1983 al 2000 fueron implementadas directamente por los Institutos de la Mujer, con la colaboración del gobierno central y de las diferentes Comunidades Autónomas.

A lo largo de todo este periodo, en el que acontecieron tan importantes transformaciones en el plano político y social,  se produjeron- no podía ser de otra manera-  cambios legislativos muy notables, necesarios para adecuarse a lo establecido por la Carta Magna.

Los Programas de Igualdad de Oportunidades (PIOM) han sido la medida más directamente vinculada a las políticas de género y aspiran a romper definitivamente con un pasado marcado por la subordinación de las mujeres.

Sus objetivos insisten en la necesidad del carácter global de las medidas a adoptar y del compromiso ineludible de todos los agentes sociales para ser eficaces en la lucha contra la discriminación por razón de sexo. 

Los Planes de Igualdad de Oportunidades han tenido luces y sombras, éxitos evidentes, aunque insuficientes, como el acceso de las mujeres a lo público, y también problemas a los que aún no se ha dado solución, como la participación de las mujeres en igualdad de condiciones a los varones en el mercado de trabajo y los usos del tiempo/reparto de tareas en el hogar.

Hacer un balance exhaustivo de lo que han supuesto desborda con mucho los objetivos y límites de este artículo, pero como resumen diremos que a lo largo de este periodo se han producido cambios innegables en nuestro país- inimaginables para muchos hace tan solo treinta años- que han generado una nueva cultura basada en el valor de la igualdad.

Esta nueva cultura, aun estando lejos de lo que sería deseable, ha hecho posible que la consideración personal y social de las mujeres de hoy sea muy diferente de la que tuvieron sus madres y abuelas. 

El principio de igualdad y el Espacio Único Europeo de Educación Superior
En mayo de 2005, las compañeras de las universidades valencianas celebraron unas jornadas bajo el lema Los Estudios de Mujeres y de Género en las Universidades Valencianas: hacia el Espacio Único Europeo de Educación Superior, en cuyas conclusiones se recordaba que la construcción del modelo europeo contempla como prioritario el principio de igualdad
 entre mujeres y hombres, así como la necesidad de que las relaciones entre ambos se establezcan desde la simetría, siendo éste uno de los objetivos de la UE.
 
Así mismo, nuestra Constitución en el Artículo 14 establece la igualdad como derecho fundamental y constituye el objeto de las Leyes de Igualdad aprobadas en diversas Comunidades Autónomas y de la Ley de Igualdad, aprobada por el Parlamento el pasado 23 de marzo de 2007.

A todo ello se han de sumar además toda una serie de medidas legislativas que el actual gobierno ha ido promoviendo tan importantes como la Ley contra la Violencia de Género de 2005 u otras como la Orden que vio la luz, tras el acuerdo del Consejo de Ministros de 4 de marzo de 2005 sobre medidas para la Igualdad, y que incluye la creación de una unidad específica de “Mujer y Ciencia” para abordar la situación de las mujeres en las instituciones investigadoras y mejorar su presencia en las mismas, evidenciando con todas ellas una decidida voluntad política de ir caminando hacia una sociedad en la que frente a la discriminación se asiente con mayor fuerza el principio de igualdad entre mujeres y hombres. Como nos recuerda Rosa Cobo (2000), ninguna sociedad moderna en la que una parte de su ciudadanía (y las mujeres- no hace falta recordarlo- constituyen la mitad de la humanidad) no puede ver reconocidos y ejercer sus derechos, puede considerarse una democracia legítima.

No cabe duda de que para contribuir a un reconocimiento pleno de las mujeres en todos los ámbitos sociales, la Universidad, como institución educadora por excelencia, debe alentar y desarrollar todas las iniciativas que estén en su mano para, frente a la utilidad inmediata del conocimiento que en ella se transmite y se genera, acoger en su seno, apoyar y difundir esa nueva cultura resultante de siglos de tradición intelectual del pensamiento y la praxis feminista.

En las jornadas valencianas, celebradas en la Universitat Jaime I, a las que nos hemos referido más arriba, se reconocía que uno de los ejemplos más emblemáticos de la necesidad de la producción de conocimiento científico para la solución de problemas sociales es el de la violencia contra las mujeres. Así se recoge en la Ley Orgánica 1/2004 de Medidas de protección integral contra la violencia de género. Significativamente, en su exposición de motivos III, se reconoce la importancia del ámbito educativo en este tema y contempla la incorporación de la educación sobre igualdad entre mujeres y hombres y contra la violencia de género como contenido curricular en la Formación Inicial del profesorado. En esta importante norma jurídica, la igualdad queda declarada como uno de los fines del sistema educativo y como un principio de calidad del mismo y en su Artículo 4.7, establece que: “Las universidades incluirán y fomentarán en todos los ámbitos académicos la formación, docencia e investigación en igualdad de género y no discriminación de forma transversal.”

Asimismo, la transversalidad implica a todos los niveles de enseñanza, desde las enseñanzas obligatorias hasta la enseñanza universitaria de Grado y Postgrado, así como la formación profesional y la formación de personas adultas. 

La transmisión de contenidos sin sesgo de género en la formación continua, tanto de profesorado universitario como no universitario es también esencial para el éxito de un cambio en profundidad de las actitudes sexistas que provocan la discriminación y la violencia contra las mujeres.

 Abundando en este sentido, el Manifiesto elaborado por la Asociación Española de Investigación de Historia de las Mujeres (AEIHM) señala que de acuerdo a la Declaración de Ministros de Educación en Berlín en 2003, el principio de igualdad debe concretarse en la introducción de la perspectiva de género como corriente principal (mainstreaming) del diseño de los programas, los sistemas de evaluación y las estructuras académicas ya que solo así podremos asegurar que nuestra enseñanza universitaria responda a esos nuevos perfiles profesionales que desde 1995 se vienen desarrollando, a través de los fondos europeos provenientes de Iniciativas Comunitarias de Empleo, NOW, Equal, del FSE; al tiempo que  posibilitará la consecución, desde el ámbito de la Educación Superior, del objetivo, establecido en Bolonia, de mejorar el atractivo y competitividad de una formación universitaria que debe posibilitar la adecuación eficaz a las nuevas demandas de cara a la inserción laboral y de una educación entendida como un proceso continuo a lo largo de toda la vida. 

Recordemos aquí que en la actualidad el Estado español es pionero en Europa en la formación de Agentes de Igualdad, Mediación en género e igualdad y  Expertas/os en violencia de género. 

Personas tituladas en este campo vienen desarrollando su función en diferentes instituciones, organismos y empresas con resultados óptimos, implementando con su acción las políticas de igualdad que, desde los años ochenta y noventa, se han ido impulsando y cuya finalidad, como es bien sabido, no es otra que eliminar la discriminación de la que son objeto las mujeres.

No hay que olvidar que las políticas antidiscriminatorias, como nos señala Astelarra (2005:30) siempre han surgido como respuesta a las demandas del movimiento feminista que, partiendo de una reconceptualización de la política, al señalar que en ella se deben incluir las relaciones de poder que existen en la vida cotidiana, ha tenido siempre como objetivo de acción erradicar esa situación, proponiendo soluciones que no solo benefician al colectivo femenino sino a la sociedad en su conjunto.

 Estas demandas se han traducido  en leyes y acciones gubernamentales que suponen una mayor profundización en la democracia.

Pero el feminismo contemporáneo no solo se define por su acción enérgica en la calle sino también por la reflexión y la elaboración teórica, que algunas autoras, como Celia Amorós,  han calificado con el término Ilustración Feminista, llevada a cabo en el seno de la Academia, donde mujeres de todas las disciplinas comenzaron desde los años setenta un riguroso trabajo investigador a propósito de las causas sociales que determinan la condición subsidiaria de las mujeres, así como de los mecanismos por medio de los cuales la diferencia sexual se convierte en una característica  sobre la que se ha fundamentado la discriminación y la desigualdad de géneros.

No cabe duda de que cualquier  movimiento social es consciente de la importancia de la memoria histórica, y el movimiento feminista no ha sido ajeno a esta cuestión. Desde los inicios de este movimiento se ha denunciado el silencio, la omisión o la marginación de la que ha sido objeto por parte de la historiografía patriarcal lo hecho o lo dicho por las mujeres y se ha reivindicado la necesidad de rescatar nuestra historia. 

Así- nos recuerda Astelarra (2005: 13)- las teorías sobre el  patriarcado fueron incorporadas al ámbito de las disciplinas científicas a través de los Centros de Estudios sobre la Mujer, lo que permitió la revisión de la mayoría de las teorías sociales, políticas y económicas vigentes para explicar el fenómeno de la desigualdad entre mujeres y hombres.

A pesar de esta labor teórica crítica y del continuo esfuerzo de las mujeres para lograr su incorporación social plena, el sexismo sigue persistiendo, dañándolas de modo considerable, al tiempo que constituye un severo obstáculo para lograr una democracia madura y consolidada ya que es el principal mecanismo de exclusión social si tenemos en cuenta el número de personas afectadas y las consecuencias sociales que provoca.

Uno de los ámbitos desde donde se puede y se debe combatir esta exclusión es sin duda el educativo. En este sentido, el papel que ha de desempeñar la Universidad es evidente, y en esa tarea los Estudios de Género son al tiempo el medio más idóneo para subsanar esta curiosa e interesada amnesia a propósito de todo lo hecho y dicho por las mujeres y una herramienta necesaria de transformación social absolutamente imprescindible.

Los Estudios de Género en la Universidad española. Antecedentes e influencias
La existencia misma de la Universidad se justifica cada vez más por la naturaleza de sus relaciones con la sociedad y por la capacidad que tenga de rendir un servicio a la colectividad. Esta función de servicio ha sido un acicate para que en los últimos años haya cambiado de manera significativa la oferta docente, así como para que se asuma como algo imprescindible la evaluación externa de las actividades que en ella se desarrollen. 

Al mismo tiempo, la Universidad debería gozar de condiciones para que su vertiente formativa y de investigación no se vea limitada o cercenada por tensiones sociales, políticas y económicas y así preservar su función crítica por encima de todo.

Este espíritu crítico hacia una realidad marcada por el sexismo, que determinaba la vida de las mujeres en todos los ámbitos sociales, fue el instrumento del que se sirvieron las profesoras feministas que impulsaron la creación de los hoy denominados Estudios de Género, siguiendo la máxima que ya señalara en 1849 la feminista alemana, Louise Otto-Peters: “La historia de todos los tiempos y la de hoy especialmente nos enseña que las mujeres serán olvidadas si ellas se olvidan de pensar sobre sí mismas.”

Esta idea es la que también animó a las primeras Asociaciones de Mujeres que, desvinculadas de la Iglesia y de la Sección Femenina, bajo el franquismo se constituyeron con carácter legal en el ámbito universitario.

 En fecha tan temprana como 1953 se creó en Oviedo, y después en Madrid, la Asociación de Mujeres Universitarias, cuyas delegaciones en Barcelona, Granada, Valencia, Santander, La Coruña y Valladolid no funcionarán hasta los años setenta. Mientras tanto, en 1960 se fundó en Madrid el Seminario de Estudios Sociológicos sobre la Mujer (SESM)
. Años más tarde, en 1974, nació en esa misma ciudad la Asociación Universitaria para el Estudio de los Problemas de la Mujer (AUPEPM).

En lo que se refiere a las organizaciones clandestinas de mujeres hay que señalar que se remontan en España al año 1964. Entre ellas destaca el Movimiento Democrático de Mujeres (MDM) de Madrid, constituido ese año por las militantes comunistas, al igual que en Catalunya, y al que se irán incorporando mujeres no afiliadas al Partido Comunista (PCE), hecho que le dará un carácter más plural. 
Con el paso de los años el MDM consiguió arraigar y estructurarse en diferentes ciudades de la geografía española como Salamanca, Valencia, Vigo, entre otras. Su acción respondía a la necesidad de combinar feminismo y política en un mismo proyecto de acción, dirigido al conjunto de las mujeres. Aunque, si bien es cierto que su labor se centró en buena medida en la concientización de las mujeres pertenecientes a las capas populares, la Universidad también fue un espacio donde militantes, tan destacadas como Giulia Adinolfi, llevaron a cabo una importante tarea, a pesar de todas las dificultades.

 Hemos de tener presente que a diferencia de otros países, en el nuestro, debido a la dictadura, la lucha feminista había sufrido un auténtico corte con la etapa anterior. Ninguna de las organizaciones de mujeres de época republicana había sobrevivido y durante ese negro periodo que va desde 1939 a 1975 se había padecido, como es sabido, un considerable retroceso en todos los órdenes, afectando de modo particular a la situación de las mujeres españolas. Las principales dirigentes de los años treinta habían muerto o vivían en el exilio, sólo unas pocas, como la jurista María Telo o la antigua sufragista Lilí Álvarez, testimoniaban la existencia de un hilo de continuidad con el movimiento anterior.

Por esa razón, habrá que esperar al inicio de la Transición para ver un nuevo resurgir del feminismo. Durante ese singular periodo, el incipiente Movimiento Feminista desarrollará una actividad decisiva para su propia construcción y clave en los cambios que se han dado en la situación y consideración de la mujer en nuestro país. Emergía con un cierto retraso respecto al del resto de Europa debido a las peculiares circunstancias políticas que aquí se dieron pero, en cierto modo, fue producto de esas mismas circunstancias. 

Sin duda, el clima de inestabilidad social y política que acompañó la expansión democrática y que se mantendrá desde aquel invierno de 1975 hasta 1981, fecha en la que podemos dar por cerrada esa etapa, posibilitó su renacer y contribuyó de modo directo a su desarrollo, tanto organizativo como ideológico y a su visualización como minoría activa relevante. Tampoco podemos olvidar que la influencia que irradiaron el movimiento feminista estadounidense y los acontecimientos conocidos como “Mayo 68” contribuyó a modelarlo. 

Este resurgir estuvo marcado por la confrontación generacional y por el rechazo a los valores provenientes del mundo de los mayores. Tuvo mucho que ver con la rebeldía juvenil que presidió los años sesenta y setenta, con las nuevas modas en los más diversos ámbitos de la vida cotidiana y con el desafío a la autoridad basada única y exclusivamente en la edad y la tradición. 

Las feministas fueron jóvenes que no estaban conformes con el encorsetado mundo en el que se las quería integrar y se opusieron a él con la firme convicción de que podían cambiarlo. Sin su lucha, sin su rebeldía, sin su crítica, sin sus planteamientos contranormativos y sin su apuesta decidida por una auténtica emancipación de las mujeres, resultaría incomprensible la realidad actual.

A partir del año 1983, con la creación del Instituto de la Mujer, la institucionalización del feminismo es un hecho que una parte del movimiento entendió como una capitulación y como la expresión por parte del poder de un afán neutralizador de ese perfil radical- seña de identidad a la que no se había de renunciar- que las organizaciones feministas tenían.

Con todo,  las múltiples organizaciones existentes continuarán adelante y trabajarán con objetivos concretos y diferenciados. Unas tendrán como fin prioritario conseguir una ley de aborto progresista; algunas, cuyos objetivos estaban más centrados en lo cultural y formativo, conseguirán crear el Ateneo Feminista y el Centro de Estudios e Investigación Feminista;  también hubo grupos que trabajaron desde una perspectiva más política, como fue el caso de Forum para una Política Feminista y Ágora Feminista; otras optarán por vincular su acción al ámbito educativo en pro de una educación no sexista y a fomentar dentro de la Universidad española la docencia y la investigación desde una perspectiva de género, siguiendo el camino que las feministas americanas habían marcado ya desde los inicios de los años sesenta. 

Recordemos que el movimiento estadounidense de liberación de la mujer surgió en los campus universitarios y estuvo desde sus inicios estrechamente ligado a conocidas profesoras, lo que prestigió sus teorías y permitió realizar investigaciones rigurosas sobre los mecanismos sociales que determinan la condición de la mujer.

Los cursos aparecieron, en primera instancia, como contracursos en el seno de las universidades libres, promovidas por el movimiento de estudiantes, entre 1965 y 1968.

El primer curso sobre la mujer, oficialmente integrado en un programa universitario, fue organizado por Sheila Tobías, durante la primavera de 1969 en la Universidad de Cornell.

A comienzos de los años setenta, cinco universidades, tres de ellas californianas, posibilitaban graduarse en estudios sobre la mujer; otras muchas ofrecían cursos sobre el tema, tanto en el currículo oficial como en ciclos extraacadémicos. En el otoño de 1978, de 301 programas de estudios consagrados a la mujer que existían en la universidad norteamericana, el 54% desembocaban en una diplomatura. Por esas fechas, dos mujeres, Rally Wagner y Karen Rofkin, eran ya doctoras en esta especialidad. 

Nuestra realidad, casi veinte años después, era bien distinta: “En ninguna de las universidades existentes en el Estado español en 1995 es posible obtener una titulación en Estudios de Mujer, Estudios Feministas o Estudios de Género.” Con estas palabras comienza la Introducción del Libro Blanco acerca de Los Estudios de las Mujeres en las Universidades españolas (1975-1991), trabajo que se llevó a cabo bajo la dirección científica de Pilar Ballarín, Lola Castaño y Mª Teresa Gallego y que el Instituto de la Mujer financió, dando cumplimiento de este modo a uno de sus objetivos más importantes: potenciar la igualdad y los derechos de las mujeres.

Han tenido que pasar más de diez años para que, gracias a la Declaración de Bolonia a propósito de la necesidad de  crear un Espacio Europeo de Educación Superior, los horizontes de la Universidad se amplíen, dando cabida ya de modo oficial como Postgrados a estos estudios.

En el caso de nuestro país, cierto es que desde 1975 con la llegada de la democracia y el compromiso emancipatorio de los diferentes grupos feministas, que desarrollaron una importante labor de concienciación durante la Transición, ha surgido una nueva sensibilidad a la hora de reconocer cuál ha sido el papel ejercido por las mujeres y cuál debiera ser su representación y su cometido en la sociedad actual.

La Universidad no ha sido ajena a estos cambios, y no lo ha sido porque en ella una parte del profesorado, fundamentalmente femenino, con un tesón fuera de toda duda, ha sido capaz de evidenciar la perentoria necesidad de desterrar cualquier orientación misógina en su seno, así como de denunciar el androcentrismo del conocimiento y el saber. 
El asentamiento en la Academia de los Estudios de Género es el resultado de una ardua tarea llevada a cabo por profesoras y estudiantes que se atrevieron a romper moldes, a criticar visiones excluyentes de la realidad que negaban e invisibilizaban a las mujeres y sus aportaciones en el transcurso de la historia y en los ámbitos más diversos.

Así mismo, tal y como se reconoce en el citado Libro Blanco, la reflexión teórica y la investigación hecha desde una perspectiva de género ha supuesto, desde el punto de vista epistemológico, un cuestionamiento radical al conocimiento hasta entonces legitimado- cuyo principal rasgo era su androcentrismo- al advertir que “las mujeres afirman la existencia de los valores subjetivos, la importancia del contexto y la posibilidad del conocimiento a partir de la experiencia directa.”

Frente a los saberes académicos definidos en palabras de Mª Antonia García de León como “abstractos y descarnados,” los Estudios de Mujeres se caracterizan, según Arriaga y Ramírez (2003: 2), por:

a) Recomponer la fractura existente entre subjetividad y racionalidad.

b) Centrar sus intereses en terrenos hasta ahora inexplorados, textos y aspectos inéditos de la realidad cultural y social.

c) Seguir un método de análisis que convierte “el género,” es decir, el posicionamiento sexual del sujeto productor de cultura, en categoría imprescindible. 

Esta nueva mirada ha ido imponiéndose, en muchas ocasiones contra viento y marea, para acabar siendo imprescindible en aquellos análisis que quieran ser considerados rigurosos sobre la realidad social.  

La incorporación de estas nuevas formas de conocimiento en la estructura académica existente hasta ahora, como se ha señalado, no ha sido fácil; pensemos que desde sus orígenes este tipo de Estudios han sido abiertamente críticos- no podía ser de otro modo- y, además, como en todo proceso científico, cuando se acumulan datos que hasta entonces no se han contemplado, su incorporación exige la revisión de la/ las disciplina/as correspondiente/s.

No cabe duda de que en ese arco temporal que va desde 1975 al 2005, la tarea docente e investigadora realizada por ese profesorado consciente ha sido muy importante y, en muchos casos, no siempre valorada por las autoridades académicas. 

Resultado de ese esfuerzo ha sido la constitución de los numerosos Seminarios Interdisciplinares de Estudios de la Mujer en todas las universidades
 ; la cada vez más amplia oferta formativa de tercer ciclo en este ámbito con la creación de programas específicos de Doctorado
; los Posgrados
 que se han ido perfilando aprovechando la normativa por la que se rigen los llamados Estudios Propios; la oferta de asignaturas en esta temática
, la realización de numerosos Seminarios, cursos, encuentros y jornadas en el ámbito universitario al amparo de las ayudas que anualmente el Instituto de la Mujer concede; las iniciativas de creación de las Oficinas de Igualdad y de los Observatorios de Igualdad; la redacción de Planes de Igualdad en el seno de distintas universidades y la puesta en marcha de colecciones específicas de Estudios Feministas dentro de las Prensas Universitarias, como es el caso de la colección Sagardiana en la Universidad de Zaragoza, la colección Feminae en la de Granada o la colección Feminismos que la Universidad de Valencia ha impulsado con el apoyo de Ediciones Cátedra y el Instituto de la Mujer. Así mismo, se ha de destacar el número cada vez mayor de tesis doctorales, realizadas desde una perspectiva de género, hecho que hasta no hace mucho en nuestro país era totalmente atípico e incluso se consideraba arriesgado. 

El aumento de los Estudios de Mujeres en el caudal de la investigación apunta a una fórmula que salva “la esquizofrenia en carne propia” (García de León, 1994:41) que sufren las profesoras que tienen que dividir su ser mujer de su ser investigadora. Los Estudios de Mujeres, como acertadamente señalan Arriaga y Ramírez (2003:4) tienden un puente entre la vida profesional y la vida personal de las investigadoras.

Las autoras citadas abundan en la idea de que estos Estudios permiten establecer alianzas entre investigadoras de diferentes áreas de conocimiento que se encuentran aisladas y, a veces, discriminadas en sus respectivos ámbitos de trabajo, precisamente por el corte de género de sus investigaciones que difícilmente son clasificables en los curricula académicos, al tiempo que esta necesaria interdisciplinariedad permite romper el monopolio del principio de autoridad androcéntrica, para abrir la Universidad a una cultura ginocéntrica.

Gracias a esta inmensa labor, y aunque el camino que queda por recorrer es largo, la aceptación y la consideración de estos Estudios han cambiado notablemente, perfilándose como un tipo de estudios imprescindibles para llevar a cabo los criterios europeos de igualdad de oportunidades y para una total democratización de nuestra sociedad.

Por estas razones, faltaba desarrollar un marco que permitiera su oficialización y eso ha venido de la mano de la creación del Espacio Europeo de Educación Superior (EEES).    

En primer lugar, como indicábamos, la construcción del Espacio Europeo de Enseñanza Superior exige la elaboración de nuevos planes de estudio en todas las titulaciones universitarias, y si bien no se acepta todavía en nuestro país un título de grado centrado en esta temática, sí que se ha abierto la posibilidad de oficializar bajo el rótulo Máster oficial, bien los Estudios Propios ya existentes, bien los creados ex novo.

Por otro lado, existe un marco legal en nuestro país dirigido a que las universidades desarrollen de forma transversal formación, docencia, e investigación en torno a la igualdad de género y la no discriminación desde la aprobación de la Ley Orgánica 1/2004 de Medidas de Protección Integral contra la Violencia de Género, así como otras Leyes de Igualdad aprobadas en diversas Comunidades Autónomas. Sin olvidar que la propia LOU lo recoge de manera explícita y de que ya hoy es una realidad la Ley de Igualdad que como ya se indicaba  cuando el Consejo de Ministros  aprobó el Proyecto de la Ley de Igualdad, es una norma dirigida a mejorar la situación de representatividad y a favorecer la equidad de más del cincuenta por cien de la población del Estado español.

En este contexto, no parece errado considerar que es éste un momento clave para que nuestras universidades asuman dos cuestiones fundamentales: 

1. La incorporación institucional de Estudios de Género tanto en Grados y Postgrados
2. Un compromiso explícito a favor de la igualdad, que se materialice en la creación de estructuras y asignación de recursos  orientados a tal fin dentro de la propia universidad.

Ambas demandas fueron reclamadas por todas las asistentes al Primer Congreso sobre las mujeres, de género y feministas que se celebró en Madrid en noviembre de 2006.

Respecto a la primera, hay que decir que se ha dado un primer paso con la aceptación de las propuestas de oficialización de los Másteres de Género que se llevó a cabo a lo largo del curso 2005/2006, paso absolutamente necesario para la incorporación de estos estudios a la nueva estructura de la Educación Superior. Así lo supieron ver los equipos de gobierno de algunas universidades y las diferentes administraciones educativas autonómicas que debían dar el visto bueno.

Habría que preguntarse por qué no ha habido un mayor número de propuestas para su reconocimiento oficial en el conjunto del panorama universitario del Estado español.

También, por qué universidades que, gracias a la convicción y trabajo de profesoras que tienen un reconocido prestigio en este campo, ya que han sido pioneras en la incorporación de estos estudios bajo diferentes fórmulas (Títulos Propios, Programas de Doctorado o Asignaturas Optativas o de Libre Configuración) no han optado por hacer propuestas de oficialización, por ejemplo, de postgrados ya existentes en sus respectivas universidades, donde muchas de ellas han tenido una parte muy activa para que fuera posible no solo su creación sino también su desarrollo y  permanencia
.

Probablemente las razones serán múltiples y variadas, entre otras, han podido pesar factores tales como la falta de reconocimiento en el POD de las horas de docencia o de la labor de coordinación, cuestiones que se han vivido en las Universidades
 donde en el curso 2006/2007 se han puesto en marcha estos Postgrados Oficiales.

En la reunión que se mantuvo en la sede del Instituto de la Mujer el pasado mes de enero, las coordinadoras de los diferentes Postgrados Oficiales de Género señalaron las carencias y problemas con las que se han encontrado a lo largo de este curso al tiempo que apuntaban que la experiencia de un año de oficialización ha puesto de manifiesto, por un lado, que hay un verdadero interés por formarse en este sentido- en este primer año ha habido más alumnado matriculado en estos estudios que en el resto de Postgrados oficiales (El caso de la Universidad de Zaragoza, por citar alguna, es un ejemplo claro) y, por otro, que todavía queda mucho camino por recorrer para conseguir un reconocimiento total y en pie de igualdad con otros estudios. Para superar esta barrera sería necesario a su entender, entre otras cosas, que la mentalidad de miembros de los equipos rectorales, de las direcciones de los departamentos implicados en esta docencia y de un cierto sector del profesorado que vive con un cierto desconcierto en unos casos y, en otros, con un cierto temor el auge que están adquiriendo, cambie.

Así mismo es indispensable incrementar la reducida asignación de recursos y reconocer a todos los efectos el trabajo del profesorado implicado en la docencia y en la coordinación de estos estudios. Además es muy importante apoyar las propuestas de creación de redes interuniversitarias que permitan un intercambio fluido de información y conocimiento, un trabajo investigador cooperativo, así como la realización de encuentros, jornadas y congresos o la creación de foros de debate, sin olvidar implementar las medidas que permitan la movilidad tanto del alumnado como del profesorado.
En definitiva, hoy más que nunca, gracias a los esfuerzos realizados y al camino recorrido sabemos que no hay vuelta atrás. La lucha emancipatoria emprendida por las mujeres hace ya tanto tiempo, y desarrollada en las más diversas esferas de la vida, debe convertirse en la savia de la nueva Academia. 
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� Realizado por Pilar Ballarín, Mª Teresa Gallego e Isabel Martínez Benlloc.


� Llevada a cabo por Teresa Ortiz, Johanna Birriel y Vicenta Marín.


� Véase el artículo de la profesora Teresa Ortiz, titulado “Los Estudios de las Mujeres en las Universidades Españolas a comienzos del siglo XXI”, páginas 41-62. 


� Progress towards the Lisbon objectives in education and training, Commission of the European Communities, SEC (2005) 419, Bruselas 22.3.2005. 


� La igualdad es uno de los valores (Art. I-2) de la Unión y un derecho fundamental (Art. II-83), y en el Art. I-3.3 de dice que la Unión fomentará la igualdad entre mujeres y hombres, que deberá garantizarse en todos los ámbitos, como recoge el Art. II-83): Igualdad de remuneración a igual trabajo, en el empleo, la conciliación de la vida personal y profesional e incorpora así mismo la perspectiva de género en los fondos estructurales.


� El SESM nace en 1960 por iniciativa de María Campo Alange y sus primeras componentes fueron Lilí Álvarez, Concepción Borreguero, Elena Catena, Consuelo de la Gándara y María Pura Salas. Más tarde formaron parte, también, María Jiménez Bermejo y Carmen Pérez de Seoane. Su fundación, objetivos, publicaciones y trabajos realizados quedan recogidos en el artículo firmado por el mismo SESM:“El movimiento feminista en España, de 1960 a 1980” en La mujer española: de la tradición a la modernidad (1960-1980). Tecnos. Madrid, 1986.


� Ver páginas 46 y 47 de las Actas de las XV Jornadas de Investigación Interdisciplinaria, publicadas por Ediciones de la Universidad Autónoma de Madrid, bajo el título Democracia, feminismo y universidad en el siglo XXI, en ellas la profesora Teresa Ortiz nos muestra los datos extraidos de AUDEM relativos a Institutos, Centros y Grupos de EEMM existentes en las universidades españolas hasta el año 2004.


� Consúltese la obra citada más arriba, en concreto la página 48, donde se da cuenta de los Programas de Doctorado de EEMM y/o de Género activos en las universidades españolas (curso 2003/2004)


� Véase la página 49 en donde la autora, Teresa Ortiz, especifica los títulos de postgrado en EEMM y/o de Género en las Universidades españolas (Curso 2003/2004) 


� Las páginas 50-53 recogen la oferta de asignaturas en las diferentes universidades españolas.


� El lema del Congreso fue “Los estudios sobre las mujeres, de género y feministas. Grados y Postgrados en el Espacio Europeo de Educación Superior.” Este encuentro tuvo lugar en la Universidad Complutense de  Madrid los días 20 y 21 de noviembre de 2006 y fue promovido por Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales (Secretaría General de Políticas de Igualdad/Instituto de la Mujer), el Ministerio de Educación y Ciencia , la Unidad de Mujeres y Ciencia y FECYT.  


� Este sería el caso de las universidades catalanas. Así en la Universitat de Lleida hay un Seminari d’Estudis de la Dona y un Centre d’Estudis  i Documentació de la Dona; a la Universitat de Vic existe un Centre d’Estudis Interdisciplinaria de la Dona y un Grupo de investigación denominado “Estudis de gènere: Dona i Societat”; en la Universitat Ramon Llull, el grupo de investigación “Dona a Dona” de la Facultad de Ciencias de la Comunicación y el postgrado “Violència familiar: anàlisi i abordatge des de la intervenció multidisciplinària”: en la Universitat Oberta de Catalunya se desarrolla el proyecto “Entre dones a la zarza: Un estudi sobre les interaccions socials entre dones en espais de conversacions electrònics”; en la Universidad de Barcelona se encuentra DUODA (Centre de Recerca en Estudis de les Dones”, el grupo de investigación “Multiculturalisme i gènere”, el “Grup d’Estudis Interdisciplinaris sobre treball, institucions i gènere”, el master “Estudis de les Dones” y el master on line en “Estudis de la diferència sexual”; en la Universitat Politecnica de Catalunya tienen el proyecto “projecte Dona UPC”, y en la Universitat Autónoma se encuentra la sección “Gènere, esports i jocs olímpics” del Centre d’Estudis Olímpics, el SED (Seminari d’Estudis de la Dona”, el posgrado en “Gènere i Igualtat d’Oportunitats”, el master de especialización “Estudi i intervenció sobre violencia domèstica”, las diplomaturas de posgrado “Gènere i Pret: Polítiques Públiques contra la Desigualtar Sexual” y “Perspectiva interdisciplinaria sobre Violencia Domèstica” y la opción “Gènere” en el Diploma d’Estudis Superiors Especialitzat en Sociología. (Izquierdo, 2004: 36).


Así mismo sería el caso de la Universidad Autónoma de Madrid, donde profesoras de reconocido prestigio pusieron en marcha, hace ya  25 años, el Instituto Universitario de Estudios de la Mujer.


� Estas Universidades son: Universidad Complutense de Madrid, Universidad de Vigo, Universidad de Oviedo, Universidad de Huelva, Universidad de Cádiz, Universidad de Valencia y Universidad de Zaragoza. 


� Las denominaciones de estos Posgrados Oficiales son: Mujeres y Salud (Universidad Complutense de Madrid); Máster en Género, Educación Políticas de Igualdad y Liderazgo (Universidad de Vigo); Máster en Recursos, Género y Diversidad (Universidad de Oviedo); Máster en Género, Identidad y Ciudadanía (Universidad de Huelva y Universidad de Cádiz); Máster en Género y Políticas de Igualdad (Universidad de Valencia); Máster de Relaciones de Género (Universidad de Zaragoza)    





